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El último Bertolucci




.a.::.t.J.. ..L o Be ..&.. 
La última película de Bernardo Bertolucci llega precedida 
por la polémica. A quienes apreciaron maquinarias cinemato-
gráficas como El último emperador o Pequeño Buda, esta obra 
les parece menor. Aquellos a los que les molesta su discurso le 
achacan problemas de forma. Detrás de la incomodidad que 
produce Asediada (L 'assedio/Besieged, 1998), está el regreso 
de Bertolucci a su cine y a sus ideas de antes, que ya preludia-
ba la hermosa Belleza robada que puso fin a su periplo de una 
década por paisajes exóticos. 
Asediada es una película presidida por la voluntad de reen· 
cuentro con el espectador. 
Pero el espectador de finales 
de los años noventa ya no es 
el mismo espectador que 
sostuvo obras como Prima 
del/a rivoluzione, La estrate-
gia de la araña, El conformis-
ta o El último tango en París. 
El espectador mayoritario de 
los noventa, que es un es· 
pectador muy joven, sobrevi-
ve con una inquietante dieta 
de abyecciones como Happi-
ness, Very Bad Things o Algo 
pasa con Mary. Esta concien-
cia de la evolución del cine y de sus espectadores está detrás 
de las imágenes y de las elecciones formales de Bertolucci en 
Asediada. Aquella voluntad y esta conciencia producen un in-
tento de inserción a contrapelo, que se sustenta en la combina-
ción de una mirada cótica y una preocupación por conectar con 
el destinatario. 
El resultado es una •obra de cámara•, como gusta decir el 
propio Bertolucci, casi minimalista. Asediada tiene la sencillez 
y la legibilidad de un cuento. Hay ciertamente un adelgazamien-
to de la trama, una renuncia a la complejidad novelesca en aras 
de conseguir una mayor facilidad de comprensión, que denota 
la inquietud de Bertolucci por el sentido, por la claridad de la 
lectura ético-política de la pellcula. La atención al destinatario 
de la ficción se traduce también en una vocación experimenta-
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dora. La búsqueda expresiva que caracteriza la película intenta 
reciclar algunas formas (encuadres, angulaciones, soluciones 
de montaje) que impregnan la cultura juvenil a través de los ví-
deos musicales, incorporándolas a un discurso con voluntad de 
incidir precisamente en esa franja mayoritaria del público. 
Y es que Asediada, -como El dulce porvenir de Egoyan, co-
mo Marius y Jeanette de Guédíguian o como la trilogía de Ange-
lopoulos compuesta por Le pas suspendu de la cigogne, La mi-
rada de Ulises y La eternidad y un día- habla de eso que Paco 
Fernández Buey suele denominar cuestiones prepolíticas, elec-
ciones esencialmente mo-
rales, que configuran esa 
intersección en la que se 
anudan los grandes proble-
mas sociales con las pe-
queñas decisiones cotidia-
nas. Lo que se cuenta en 
Asediada es una historia de 
amor y de generosidad; una 
historia que tiene como te-
lón de fondo las desigual-
dades entre los países ex-
poliadores y los países ex· 
paliados, y los abismos so-
ciales creados por la divi-
sión internacional del trabajo entre las estrechas democracias 
del norte y las dictaduras de un sur que emerge en todas par-
tes. Bertolucci propone un cuento sobre el deseo y sobre el 
sentimiento que conduce a despojarse de todo poder sobre el 
otro en busca de una relación entre iguales. 
Si Belleza robada era un intento de mostrar los puntos de 
encuentro entre los jóvenes de hoy y los jóvenes inconformis-
tas de ayer (en una Italia sacudida por la lectura retrógrada y 
anti-sesentayochista de las novelas de Susanna Tamaro), la 
parábola franciscana de Asediada se presenta como la expre-
sión cinematográfica del pensamiento feminista y ecopacifista 
acerca de las relaciones de poder en la vida cotidiana, la soli-
daridad y la necesidad de una forma de vida no cimentada en la 
posesión material • 
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